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NAVIDADES CON UN KELPIE

Llevar a cabo una vigilancia en plenas navidades en el corazón de Nueva Escocia significaba tener que llevar unos pesados calzones hasta los tobillos y, al menos, un par extra de calcetines de lana grises; no se trataba de un atuendo especialmente elegante, pero Rhonda había conseguido que encajara a la perfección bajo la barriga postiza de su traje de Papá Noel.

Creo que lo consiguió al menos durante las tres primeras horas de nuestra vigilancia.

―Se me están helando los pies ―se quejó Rhonda―. Estas botas de cuero de imitación no aíslan nada.

―No pienses en ello ―le respondí―. El traje de Papá Noel que llevas abriga mucho más que este disfraz de elfo. El verde limón no me sienta nada bien.

―Deberías haberte puesto las orejas puntiagudas.

―Si quisiera unas orejas puntiagudas, llamaría a un cirujano. Me gustan mis orejas tal y como están, gracias.

Rhonda era mi mejor amiga. A veces incluso trabajábamos juntas. Éramos cómplices. La semana pasada me llamó para preguntarme si quería unirme a ella en una vigilancia en un callejón.

―¿Le han dado una paliza a Papá Noel? ―le pregunté durante la llamada.

―Están dando palizas a Papás Noeles ―me corrigió Rhonda―. A seis en las tres últimas semanas.

―¿Estás segura? ―le pregunté―. ¿Se dice Papá Noel, Papás Noel o Papás Noeles?

―Friki de la gramática ―replicó Rhonda.

Le respondí con una sonrisa.

―Ahora en serio, ¿te refieres a los Papás Noel de los centros comerciales? ―quise saber―. Hablamos de esos, ¿no? Sé que algunos de esos niños que berrean por un poni pueden ser bastante crueles. No es nada personal, Angus.

Angus relinchó.

―Los padres suelen ser peores ―respondió Rhonda―. Pero no, no hablo de esos. Me refiero a esos tíos que te encuentras en una esquina vestidos como Papá Noel, agitando una campañilla para atraer a buenos samaritanos y a sus donaciones.

―¿Te refieres a los que llevan calderas de hierro? ―pregunté―. ¿Y las campanas de latón grandes?
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